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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11 25 id.—La suscripción empozará á contarse desde 1." j ' 16 de cada mes.—La 
correspondencia á, la Administración. 

RED ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 18 DE NOVIEMBRE DE 1892. 

CONDICIONES 
El pago seril siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co 

rresponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J- Jones, Faubourg-
Montmartre, 31. 

r LE 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre
ros, su representante doña Pura Diaz, 
con quien podrán entenderse las sonoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo

gones, horno para asados y pastas. De
pósito para agua caliente, forma artísti
ca y fandición esmerad-i. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Cliauberski, varios tama
ños y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

LAS líXPO; ICfONE • 

Madrid 16 Noviembre 1892. 
Sr. Diroctor de E L ECO DE CAR-

TAGENA. 

Muy Sr. mío: Si el buen orden es 
na eleine:ito de cJaridnd en cuanto 
á descripcionea se r 'fierc, 110 h-e do 
desdr'ñaiMo y» y pie so p i r coaso 
cueacia ao de.ív¡a:'ai;i ua ápice del 
que me pr.ip n e .S'3g úv cu indo co
mencé á h ibl.ir de h Expos'ción. 

Empiezo, pues, e^ra c:u-t^i por la 
preciosa iast i l ición que h t hecho 
nuesti'a M u'iua ea i p ' an ta baja 
del suntuoso edificio de Museos y 
Bibliotecas, haciendo pendant coa 
la suntuosisima de artil lería de que 
hablé ya en mi car ta anterior . 

Claro es que entouces como aho
ra, teago que l imitarme á decir lo 
que allí hay expuesto, sin seimie po
sible hacer observaciones de las 
que podríamos l lamar técnicas . 

P a r a describir una Exposición, 
comentándola , haría falta, no ya 
un hombre tan ignorante como yo, 
sino un buen número de sabios, que 
se apl icara cada uno á su especiali
dad, y aún así es posible que no re
sul tara la obra completa. 

No obstante , en esta bendita tie 
r r a en que hablamos todos lo que 
no entendemos, estoy cierto de que 
hemos de ser pocos ios corresponsa-
Jes que hagan esta pública confe
sión de ignorancia , y que la inmen
sa mayor ía han de poner el paño y 
cr i t icar y ensalzar á su p lacer 
aquello que mejor les venga en 
mientes , lo mismo hablando de una 
máquina de guerra , que de un ídolo 
Azteca. 

Téngase, pues, por presentada mi 
escusa, y entremos 011 mater ia . 

La instalación, en lo que pudié
ramos l lamar pa r t e art íst ica, deco
rac ión , es i r reprochable ; el mejor 
gusto re ina én los adornos y en la 
distribución de los objetos. 

F iguran , y t éngase bien en cuen
ta que sólo me ocupo de los modelos 
que más han l lamado mi atención, 
uno de embarcación de los Vihgs 
(siglo IX) regalo de S. M. el Rey 
de Suecia Osear I I al Museo Nacio
nal , cuya embarcación estuvo en
t e r r ada ba jó l a a r ena más de. mil 
a ñ o s . 

Un modelo del navio «S. Juan 
Nepomuceno» que, como es sabido, 
fue uno de los que asistieron al 
com bate de Trafalgar y que, por 
t a n p a r a los visitantes es

pañoles, á más del interés n a v a l ' 
algo del interés que inspiran las 
re l iquias . 

Están después los modelos de una 
fragata amer icana en construcción 
y el de una machina (antiguo mo
delo) procedente de la H i b a a a 

E! dique del Arsenal de la Carra
ca está p3rfectamente hecho y bas
ta para form ir una id ia del dique 
mismo. 

Procedente de Car tagena de In
dias, hay una canoa de caoba, de 
una sola pieza que mide c incuenta 
y cinco pies. 

La Nao "Sta. María» ea escala de 
05 por 1, preciosamoate represen
tada, es otra de las cosas que más 
l laman la atención, y excusado es 
decir que de tas de más ac tual idad. 

Están después la fragata «Nuraan-
cia,» e! acorazado «Pelayo» y el cru-
CíU'o «Reina Regente,» interesantísi
mos modelos que con serlo mucho, 
no lo son tanto como los restos del 
navio «S. Pedro,» incendiado y en
contrado más tarde bajo las aguas . 

El codaste de la nave «Marañen» 
que al mando de! capi tán Alonso 
Cabrera fue al rio de la P la ta el 
año 1538, figura al lado del modelo 
del vapor mercante «Alfonso XII,» 
dedicado al difunto Roy antes de 
su re inado. 

Viene después lo que podríamos 
l lamar reliquias históricas. Allí fi 
guran la espada de Don J u a n de 
Austria, la que llevó ea Lepan to , 
que en lugar de quedarse hac iendo 
compañía al brazo del inmor ta l 
Cervantes , hace pendant con dos 
dagas deaquel la época, deposi tadas 
muy cerca de una car ta geográfica 
perteneciente á Cristóbal Colón. 

Allí está también ua es tandar te 
cogido á los Pintas , otro pertene
ciente á los regimientos de infante
ría de Marina, recuperado á los 
carl is tas en la últ ima guer ra civil. 
Un libro de época remotísima pa ra 
la construcción de navios, astrola-
bino de Alfonso el Sabio, deposita
do en el Museo por S. M^ Columna 
de ja rc ia construida en Car tagena 
y premiada en var ias Exposiciones 
y colección de maderas p a r a la 
construcción de buques (Isla de 
Cuba.) 

Una caja de primorosa labor en
cierra el bastón, el sombrero, la es
pada y la banda del genera l Gra-
raón, muerto á consecuencia de una 
herida recibida en el combate de 
Trafa lgar . 

Todo lo apuntado , más un cora-
par t i ra ieoto modelo de un navio en 
que ofrece todos los detalles del in
terior y de una embarcación de 
guerra , la f ragata «S.Mauricio,» el 
navio «S. Hermenegildo» con in
crustaciones en marfil, que fue uno 
los barcos que asistieron al comba
to de Trafa lgar y que se voló con 
e! «RealCarlos» en el estrecho deGi-
b ra l t a r ; dos trofeos tomados uno al 
enemigo en Joló, compuesto de lan
zas, cañones y cinco es tandar tes , y 
el otro en el combate de Balanquin-
qui; dos cañones de bronce cons-
truido^s en 1638 y 1680, pertenecien
tes uno á l a a rmada nava l de Flan-
des y otro á la a rmada de D. Carlos 
segundo, componen la magnífica 
instalación que ha hecho la Marina 
española; y plisemos á otra cosa 
que no todo ha de ser Exposiciones. 

. * * * 

El tiempo y las c i rcunstancias , 
han venido á hacer una oposición 
al Sr. Bosch. 

El tiempo, porque es inmejora
ble y contribuye á que las fiestas 
sean y resulten do primer orden; 
las c i rcunstancias p j r q u e con la 
venida de la Corte y'do SS. MM. los 
Reyes de Por tuga l han dado prin
cipio las funcicnes de ga la , se han 

: rea l izado la cabalga ta y la re t re ta 
y se han inaugurado las Exposicio
nes . 

Y digo lo de la oposición a' señor 
Bosch, porque el público no se fija 
en las c i rcuas taac ias ,an tes mencio
nadas , ^inó en que cayó el Alcalde 
y empezó á divert i rse que es lo 
único que le interesa. 

Los Congresos h la ido t ambién 
terminándose y cada cual fue se
guido de su correspondiente ban
quete . 

Por cierto, que aquí no puedo 
ra^nos de hacerme eco de un inci
dente, cuya publicación paréceme 
un caso de conciencia. 

En la úl t ima sesión del Li te rar io 
se dio lectura á un te legrama en 
que el Sr. Vega Armentero felicita
ba á los congresistas y suplicaba á 
sus antiguos compañeros que inter
cedieran cerca de los poderes p ú . 
blicos p a r a mejorar su triste situa
ción. 

Aquel te legrama fechado en Ceu-
taimpresionó vivamantQ,y pQi' una
nimidad so convino el acceder á sus 
deseos y hacer cuanto fuera posible 
en favor del desgraciado l i terato. 

Posteriormente y en el banquete 
hubo alguno que quiso interceder 
por otro periodistaNá quien una des
grac ia , que no es del caso recordar , 
a r ras t ró hasta el pena l , de Santoña 
donde sufre una pana que hace me
ses dieron los diarios por conmutada 
por la de destierro. 

Después de aconsejarse de varios 
distinguidos l i teratos prevaleció \A 
opinión de no interrumpir la a legr ía 
de aquel acto , á que asistían nume
rosos ex t rangeros , con los tristes 
ecos del presidio, si bien convinie
ron todos en que interpondrían en 
favor del preso su valiosa influen
cia. 

Hoy me complazco yo en hacer 
público este incidente, y este re
cuerdo al compañero desgraciado 
por si Je algún consuelo puede ser 
virle el saber que no se le olvida, y 
que si de estas fiestas debe surgir 
el olvido y el perdói ide las pasadas 
faltas, la suya está en la lista de 
los que hemos todos de impet ra r de 
la regia p re r roga t iva . 

Quiera Dios que el éxito corone 
nuestros esfuerzos y que cambie 
pronto el desdichado periodista ma
lagueño las penalidades de presidio 
por las más soportables del destie
r ro . 

La causa de las abor tadoras está 
l lamando vivamente la atención. 
El c adáve r de la joven Dionisia 
García fue inhumado, y resul ta que 
la muerte fue producida por el 
abort ivo. 

A más de las personas denuncia
das por ftl anónimo está detenido el 
médico D. Luis Maeso. 

El Juzgado instructor ha sido fe
licitado por la Audiencia por el ce-

j lo que ha desplegado en este asun-
' to. 

Hasta mi próxima quedo de usted 
a ten to s. s. q. b . s. m. 

GARCI FERNANDEZ. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

P()RNÜE^TRÍ)S FÜKllOS 
I. 

No es nuevo. 
Hace machos aüos ya que padecemo s 

el mismo vicio. 
El vicio de menospreciar lo propio en 

favor de lo ageno, sobre to Jo cuando lo 
ageno es francés. 

No digo que este vicio lo padezcamos 
todos. (Yo, por ejemplo, que voy á vol
ver contra él, no creo padecerlo.) Pero 
sí la mayoría de los españoles. 

No me saldré de la esfera puramente 
literaria. En ésta, más que en todo, te
nemos la manía de lo francés. No hay fo
lletín en esos diarios, así madrileños 
como provincianos, que no esté traduci
do del francés, es decir, de los malos au
tores franceses. No' hay casa editorial 
que no dedique con mayor interés sus 
fuerzas á malas traducciones de novelis
tas franceses, no todos buenos,—pues 
por cada obra de Daudet, Maupassant, 
Bourgec, Cherbouliez, SuUy-Proudhom-
rae y Copee, se anuncian á diario diez 
deGaboriau, Riohepin, Mary, Stapleaux, 
y otros muchos del mismo fuste,—que á 
autores españoles, ya bien conocidos co
mo buenos. 

Los que de este abuso de lo extranjero 
se quejan, 86 quejan con razón. En lo 
que no llevan ya razón es en sacar de 
aquí la consecuencia de que nuestra li
teratura es pobre, muelle, anticuada, y 
de que nuestros mejores literatos fusilan 
del francés. Esto es una calumnia, pro
palada por iQs fanáticos de la prensa, los 
ma'.os gacetilleros conveitidos en críti
cos de la noche á la mañana; por los 
que por oficio, oficio para el que no les 
ha mandado Dios al mundo, se ven obli
gados á hablar todos los días de libros, 
de libros que no leen, ó que si leen no 
entienden. 

Esto es una calumnia en la que abun
da la generalidad del público, que no 
lee otra Qosa, que se empapa diariamen
te de lo mismo, de lo malo, de lo falso, 
amazacotado y nollo; calumnia que los 
amantes de la verdad, de las letras pa
trias, y que an poco entienden de estas 
cosas, deben poner de manifiesto por to
dos los medios, para que caiga la venda 
de muchos ojos. 

Parece que do esta inundación de li
bros franceses, de aste sofisma, muy ex
tendido, de que nuestros autores buenos 
acuden k Francia en busca de argumen
tos y hasta de estilo, se desprenda como 
he dicho antes, que en EspaBa está de
caída la literatura, y que no tiene vida 
propia. 

T no hay tal. 

Si en cantidad no igualamos á la ve
cina República, en nada podemos envi
diarla lespectoá la calidad, sobre todo 
en la novela, en lo que hoy priva, en lo 
que parece venga monopolizando hoy el 
arte y la literatura. Se quejan muchos 
de que no tengamps un Zola en España. 
No lo tenemos, es verdad, ni podemos 
tenerlo. Pero ¿hay un Galdós en Fran
cia? ¿Hay en Francia un novelista más 
notable y más francés que notable y es
pañol es Pérez Galdós en EspaSa? 

En el mismo caso están los demás. Y 
esto es precisamente lo que más en ÍÍ\-
vor de nuestros literatos habla: que son 
exclusivamente españoles. (Me refiero á 
los buenos.) 

De los críticos podemos decir lo mis
mo. Suponiendo que un Sarcey, un Ber-
gerat, un Cherbuliez y un Taine, val
gan lo que vale nuestro Clarín, nuestro 
Octavio Picón, nuestro Balart y nuestro 
Valera(y dejo aparte á Menéndez y 

Pelayo) y que hoy por hoy no tiene equi
valente en Francia, tienen estos últimos 
er. su favor que conocen perfectamente 
la literatura, francesa, mientras los fran
ceses, como en diversas ocasiones han 
demostrado, conocen muy poco la nues
tra. En lo que nos llevan ventajas los 
franceses es en darse bombos á sí mis
mos. 

¿Que tiene más literatos buenos Fran
cia? 

Y ¿qué le vamos á hacer? Eso no qui
ta que tengamos nosotros una brillante 
literatura, propiamente nuesti-a. 

Y ninguno de nuestros literatos em
pieza á hablar de un libro ageno para 
venir á parar en darse un bombo á sí 
mismo, como hizo Anatole Franco días 
atrás en las columnas de «Le Temps», 
lo que habla muy en favor de nuestra 
modestia. 

Como me propongo escribir una serie 
de articitlos para ir demostrando todos 
los puntos que he tocado, doy aquí por 
terminado éste, que se va haciendo algo 
largo para EL Eco, á quien lo destino. 

MANUEL B I E L S A . 

Cartagena 14 Noviembre 1892 

\A lASCAÜDAD 

¡Cuántas veces se desprecia! ¡Cuántas 
se bendice! En ocasionas sirve como 
agente poderoso y eficaz para encum
brarse, y en otras para hundirse en el 

abismo. ¡La casualidad! Es la venganza 
más erael de la deslealtad y de la trai. 
ción. La juzga con indiferencia quien 
torpemente no la dá valor alguno: qui
zás no la tenga en multitud de acciden
tes de la vida, pero llega un niomento en 
que determina la solución del problema 
más arduo, grave y trascendental. 

La paz de fes espíritus se turba por lo 
casual é indeterminado: el bienestar y la 
alegría sufren quebranto trocando los 
placeres en penas, por un detalle, que 
no por ser pequeño ó insignificante en la 
forma, deja de ser grande y desastroso 
en los resultados. 

Cambia el aspecto de la vida, por la 
suerte ó la desgracia, pero ambas son 
hermanas gemelas é inseparables de la 
casualidad. 

Aquél acertó por casualidad, dicen al
gunos, y dicen bien.\ ¡Qué suerte ha te
nido! dicen otros, y también dicen bien: 
¿pero por qué? porque al acaso dio con 
algo casual que alcanzó lo que no consi
guieran antes, ni el talento ni el enten
dimiento, por superiores que fueren. ¡Y 
cuántas privilegiadas inteligencias no 
han salido del fondo de la obscuridad, 
por no haberles dado lo casual, puesto de 
altura, al nivel de sus merecimientos! 

El que desprecia la casualidad, des
precia quizás su propia estimación, por
que sin que ella se lo facilite, la igno
rancia es menoscabo, sin conocerlo. 

La infidelidad cometida en secreto lar
gos anos,, burlando investigaciones y vi
gilancia, se manifiesta y evidencia en un 
segundo, engendrándolo algo que no se 
concibe ni se aquilata en la medida de 
las consecuencias. 

¡Veremos! exclama el que duda de lo 
porvenir, y es que entiende con experi
mentado criterio, que lo que no espera, 
lo casual, puede variar el rumbo de un 
propósito firme y deliberado, y entorpe
cer el lógico y natural desarrollo de una 
idea concebida por el estudio y la medi
tación. 

No hay qae fiarlo todo á la casualidad; 
pero tampoco ha de mfenosprec'i.yse, por
que puede acontecer querella acierte 
más que el pensatiiiento; que resuelva 
duda abrumadora; que sea elemento su
perior para, el fin perseguido y ao alcan
zado; que eternice lo temporal;'que afir
me lo inseguro, y en la lutiha por la 
existencia que al enfermo devuelva la 
salud. 

En la fatigosa y áspera carrera dé la 


